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E
l trabajo que presentamos es el resul-

tado de dos proyectos de investigación

que estamos desarrollando en la

Depresión de Colmenar (Martín Córdoba,

1995) y en la Cuenca del río Guadalhorce

(Recio, 1988; Espejo et alii, 1989; Martín

Córdoba et alii, 1991-92). Lamentablemen-

te, la mayoría de la información que actual-

mente controlamos se relaciona con el estu-

dio de materiales superficiales y con los

resultados de distintos sondeos ar-queológi-

cos que fueron realizados por razones dife-

rentes a estos proyectos, pues la Comisión de

Patrimonio Histórico-Artístico de la Junta de

Andalucía imposibilitó su desarrollo en el

ámbito de los sondeos arqueológicos, una

imposición administrativa que mutiló su prác-

tica normal y nos impidió tener una mejor

base documental sobre las secuencias crono-

lógicas de los yacimientos en el proceso histó-

rico de las comunidades indígenas de princi-

pios del primer milenio a.C. Este problema

pudo ser subsanado en parte con otras inter-

venciones ajenas a los proyectos, caso de

C e rro de Capellanía (Martín Córd o b a ,

1995), El Castillón (Recio et alii, 1986-87;

Rodríguez et alii, en prensa) y Aratispi (Per-

diguero, 1991-92) en la Depresión de Col-

menar, junto con El Castillón (Campillos) y

Los Castillejos (Teba) (García et alii, 1995)

en la confluencia de los valles del Guadalteba

y Guadalhorce, y Llano de la Virgen (Coín)

(Fernández et alii, 1991-92), que nos ofrecen

una importante base de contrastación y un

valioso nivel referencial para la investigación

de la evolución histórica de las formaciones

sociales del II-I milenio a.C. del territorio

objeto de estudio.

En definitiva, estamos aún en fase de tra-

bajo de campo y de investigación y, conse-

cuentemente, abiertos a cambios futuros. A

pesar de este inconveniente, la base empírica

actual rompe con la situación que hasta hace

poco se tenía sobre las poblaciones del Bron-

ce Final en la provincia de Málaga, posibili-

tando negar que en estos territorios existiera

un despoblamiento generalizado desde el

1100 hasta el 800 a.C., concebido a partir de

una teórica y prolongada decadencia de estos
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momentos, que sin duda alguna obedece más

a una falta de trabajo de campo, que a una

evidente realidad histórica.

El análisis de los elementos que caracteri-

zan las diferencias entre asentamientos

(extensión, ubicación geográfica, topografía,

visibilidad, probabilidades de población, fun-

ción económica, etc.), nos permite distinguir

entre ellos diversos tipos, si bien será la exca-

vación del lugar la que nos reportará la

correcta definición de cada yacimiento: 

– Grandes poblados, en altura, de dimen-

siones mayores, que serán fortificados

con el tiempo, con una clara definición

estratégica y de dominio territorial. Sus

posibilidades agroeconómicas son muy

variadas.

– Poblados secundarios, que adoptarán

medios de fortificación, de dimensiones

variables, en altura o ladera alta y de

carácter estratégico. Complementarios

económica y estratégicamente.

– Recintos fortificados-torres. En altura,

con un gran control visual sobre el terri-

torio o controlando las vías de comuni-

cación. Éstos ya están presentes en un

momento precolonial y se desarrollarán

de forma especial a partir del siglo VII

a.C.

– Asentamientos de pequeño tamaño, en

llano o en media ladera, sin fortificar, de

carácter agrícola-ganadero.

El estudio de la transformación diacróni-

ca del territorio evidencia un import a n t e

poblamiento, aglomeraciones humanas, que

llegan a desar rollarse de forma especial en las

depresiones subbéticas, caso de los Valles del

Turón-Guadalteba y la Depresión de Colme-

nar.

En el Alto Vélez, también ámbito geográ-

fico de la Depresión de Colmenar, el poblado

de Cerro de Capellanía (Martín Córdoba,

1995) vuelve a registrar una nueva ocupación

humana a finales del II milenio a.C., más con-

cretamente en lo que viene denominándose

Bronce Tardío según los parámetros de la

arqueología tradicional. En su fase constructi-

va VII, ya en el denominado Bronce Final I,

se crea una sólida muralla en la cima del cerro,

a modo de una pequeña ciudadela, y la mayo-

ría de la población se distribuye en su ladera

oriental. El registro material, caracterizado

por una importante presencia de orzas y un

destacado conjunto de elementos de hoz rea-

lizados en sílex, refleja cómo la producción

cerealista sigue siendo la principal base subsis-

tencial, apoyada por una ganadería de cápri-

dos y escasos bóvidos.

En la fase constructiva VIII, lo que sería

denominado como Bronce Final II, no se

registran cambios en los parámetros construc-

tivos, manteniéndose la muralla del sector

norte de la cima, y el proyecto económico

subsistencial cerealista sigue inalterable, ahora

apoyado por una ganadería doméstica más

basada en los bóvidos. Las grandes vasijas de

a l m a c e n a j e - t r a n s p o rte son de dimensiones

considerables y muy superiores a los siglos

a n t e r i o res. Lo más destacado de estos

momentos es la creación de un horno meta-

lúrgico de fundición, localizado en el sector

norte de la cima, caracterizado por un impor-

tante nivel de conocimiento técnico, un espa-

cio para actividades  especializadas, muy aleja-

do de los estrechos límites de la metalurgia

del cobre del III y II milenio a.C. Sin causas

aparentes que justifiquen su abandono, ya

que no se han registrado niveles de incendios

o destrucciones provocadas por acciones béli-

cas, el yacimiento dejará de ser ocupado, jus-

tamente cuando se están creando los centros

de población fenicia en la costa de Vélez.

En la zona central de la Depresión de

Colmenar, se registra una nueva ocupación en

El Castillón (Almogía) (Recio et alii, 1986-

87; Rodríguez et alii, en prensa), que puede
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relacionarse con un momento previo a la

colonización. Los materiales que se han docu-

mentado son característicos de este período,

con cerámicas esgrafiadas, cazuelas con hom-

bros marcados y labio saliente, etc., y la

ausencia de cerámicas a torno. Es un cerro en

altura, estratégicamente situado en los límites

del bético malagueño y las tierras cerealistas

del Flysch de Colmenar, que domina la vía de

comunicación del río Campanillas. Este

poblado quedará deshabitado por el mismo

tiempo que Cerro de Capellanía.

En el territorio de la Vega de Antequera

se detecta una especial concentración pobla-

cional en su zona occidental, concretamente

en el contexto de la confluencia de los ríos

Guadalhorce, Guadalteba y Turón. Desde el

Bronce Tardío, que se registra en las Playas de

Guadalteba-Guadalhorce (Martín Córdoba et

alii, 1991-92), se produce un continuo pobla-

cional hacia el Bronce Final con la destacada

presencia de un gran poblado centralizador

del territorio, Los Castillejos de Teba,  y otro

de carácter secundario como es el caso de El

Castillón (Campillos), con una clara función

estratégica (Recio, 1991; Martín Córdoba et

alii, 1991-92; García et alii 1995), y asenta-

mientos menores con funciones agrícola-

ganaderas que se distribuyen por el territorio,

como Pico Vado Real, Lomas del Infierno y

Camping-1, junto con El Calvario, un peque-

ño asentamiento que se erige en un cerro de

accidentada topografía, inmediato al Puerto

de Málaga y que tiene la clara función de con-

trolar este paso de montaña (Espejo et alii,

1989; Martín Córdoba et alii, 1991-92).

Algo más disperso parece ser el pobla-

miento en la zona oriental de la depresión

antequerana, si bien hay que considerar que

las prospecciones no han sido tan intensas

como en el área anterior, donde sólo se ha

registrado la presencia de poblados secunda-

rios, como es el caso de Peña de los Enamo-

rados (Moreno y Ramos, 1982-83).

La zona meridional y costera es práctica-

mente desconocida por la carencia de trabajos

de campo, lo que provoca que la información

que tenemos sea mínima. Sólo destacar la pre-

sencia del poblado del Llano de la Virgen

(Coín) (Fernández et alii, 1991-92) y el

pequeño asentamiento de Cerro de S. Telmo

(Rueda, 1974). Panorama que con seguridad

cambiará en el futuro cuando se aborde este

territorio con un adecuado proyecto de inves-

tigación.

Por los datos que tenemos, especialmente

referidos a la Depresión de Colmenar y con-

fluencia de los valles del Turón, Guadalteba y

Guadalhorce, se presenta un poblamiento

humano complejo territorialmente y tecnoló-

gicamente, lejos de estar constituido por

comunidades caracterizadas por “una forma

doméstica de producción..., que funciona en

un estado de anarquía primitiva...” (González

Wagner, 1983).  Todo lo contrario, son

comunidades agropecuarias, con un fuerte

peso en la economía cerealista, con un varia-

do paisaje humano, con yacimientos que tie-

nen diferentes funcionalidades y con un inte-

rés por el control de las vías de comunicación

e intercambio. Este paisaje humanizado, espe-

cialmente en la zona occidental de la depre-

sión de Antequera, analizado desde la relación

rango/tamaño (Cazella, 1982; Brumfreld y

Earle, 1987), nos revela claramente la exis-

tencia de unos territorios políticos personali-

zados por la jerarquización poblacional, al

quedar aglutinados a partir de un poblado de

marcado carácter central y defensivo, que ya

se nos muestra como centro de poder local. 

En estos momentos previos y/o coetá-

neos a los inicios de la colonización, llama la

atención el despoblamiento que conoce

Cerro de Capellanía, un poblado con un

complejo desarrollo constructivo y funcional,

así como una garantizada subsistencia a partir

de un consolidado proyecto económico ce-

realista y ganadero. Un abandono que tam-
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bién se constata en El Castillón y en el Llano

de la Virgen. Esta situación que se registra a

lo largo de la Depresión de Colmenar, aboga

por un replanteamiento ocupacional-territo-

rial ante la llegada de los fenicios, por razones

que aún no pueden ser esclarecidas, pero tal

vez debido al papel que jugarán estas pobla-

ciones  en los siguientes años con los semitas.

Durante el siglo VIII a.C. se van creando

progresivamente los centros fenicios a lo largo

de la costa malagueña.  Coincidiendo con

estos momentos, en la confluencia de las

cuencas de los ríos Turón-Guadalteba-Gua-

dalhorce se reafirma el protagonismo de Los

Castillejos de Teba como principal poblado

del territorio, lo mismo que El Castillón

(Campillos) continuará ejerciendo el papel de

poblado estratégico; se llegan a abandonar los

asentamientos menores del anterior período y

surgen otros nuevos, caso de la Raja del

Boquerón (Espejo et alii 1989; Martín Cór-

doba et alii, 1991-92) y Huertas de Peñarru-

bia (García et alii, 1995), caracterizados por

viviendas de planta de tipo oval y con una

clara proyección económica cerealista y gana-

dera, así como se expresa una clara intencio-

nalidad en el control del Puerto de Málaga

con poblados en altura caso de Peña de Arda-

les y El Cerrajón, de reducidas dimensiones. 

Materialmente, uno de los elementos más

singulares de estos momentos será la entrada

de cerámicas a torno, procedentes de los cen-

tros costeros, que se registran en los yaci-

mientos indígenas. Siendo las más caracterís-

ticas las vasijas para el almacenaje y el

transporte, caso de las ánforas, que con segu-

ridad están relacionadas con la comercializa-

ción de las salazones, vino y aceite de origen

fenicio, que están siendo introducidos para

ser consumidos en las comunidades indíge-

nas. La presencia de las mismas en los yaci-

mientos de las poblaciones autóctonas del

interior, viene a demostrar que el circuito

comercial fenicio no es meramente de pro-

ductos de lujo, con destino exclusivo para las

élites locales, sino también de alimentos y

para un mayor número de población, con lo

que su comercialización, control y distribu-

ción obedeció a un sistema mucho más com-

plejo, del que en un principio se ha concebi-

do.

La naturaleza disuasoria y defensiva de

algunos de los poblados manifiesta la existen-

cia de un cierto nivel conflictivo en el marco

territorial y coercitivo (Nocete, 1989), inter-

no y externo, que en estos momentos se suma

a una ubicación estratégica ante una evidente

intencionalidad por el control de las vías de

comunicación-intercambio, así como la exi-

gencia de tributo por los derechos de paso

por estos territorios. Una conflictividad tam-

bién vinculada, y de forma especial, a la tierra,

como principal medio de producción, y la cir-

culación y distribución de excedentes. Estas

unidades políticas territoriales se sustentan

económicamente desde el proyecto agrícola-

cerealista, que sigue inalterable, con unas for-

maciones sociales que quedan singularizadas

por unas incipientes aristocracias, en proceso

de formación, con una definida naturaleza

militarista y con una clara emulación a las de

Tartessos, como se comprueba por la estela

decorada y la espada de lengua de carpa de

Almargen (Villaseca, 1993).

Frente al relativo abandono poblacional

de la Depresión de Colmenar, un territorio

con un prolongado proceso ocupacional,

desde la segunda mitad del siglo VIII a.C. los

asentamientos indígenas son más característi-

cos en la franja costera, como se detecta en

Cerca Niebla y Fortaleza de Vélez-Málaga

(Gran Aymerich, 1981). El replanteamiento

ocupacional en el territorio de las comunida-

des indígenas puede obedecer a un acerca-

miento a la zona costera, donde mantendrán

estrechas relaciones con los fenicios, como se

llegará a plasmar en Toscanos, cuando en el

siglo VII a.C. se erigen viviendas de indígenas
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en la falda oriental del Cerro Alarcón, demos-

trando que ciertos grupos están viviendo en el

centro fenicio y, muy posiblemente, se han

producido matrimonios mixtos. 

El rápido contacto con el mundo indíge-

na, como se advierte desde el análisis positi-

vista del registro con la entrada masiva de

cerámica a torno  y otros productos, se justi-

ficaría por el factor mercantil del modelo feni-

cio. Pero este encuentro, lejos de los plantea-

mientos simplistas, debe definirse dialéctica-

mente, pues éste no es sólo cultural, de mer-

cancías, o exclusivamente económico, defini-

do por las leyes de mercado, y por supuesto

los indígenas no quedaron relegados a meros

e s p e c t a d o res de los acontecimientos. Es

mucho más complejo, pues se está favorecien-

do la consolidación de las aristocracias locales

y las diferencias sociales en las comunidades

indígenas; se está propiciando una dinámica

de conflicto territorial, entendida en un

marco de contrarios en el espacio, entre los

mismos indígenas e incluso con los fenicios,

donde se presupone la existencia de un con-

flicto de fronteras políticas y las contradiccio-

nes que ésta genera.

Durante el siglo VII a.C. se dan impor-

tantes transformaciones en las comunidades

autóctonas, pues se están asimilando las nue-

vas tecnologías (constructivas, industriales,

etc.) que aportan los semitas, como se detec-

ta otra vez desde el análisis positivista en la

construcción de viviendas con los conceptos

formales-espaciales de los fenicios en Acinipo

(Ronda ) (Aguayo et alii, 1986) y la Raja del

Boquerón (Ardales) (Martín Córdoba et alii,

1991-92). También se extiende al mundo de

los muertos, caso de la necrópolis del Cortijo

de las Sombras (Frigiliana) (Arribas y Wilkins,

1971), y lo más importante, se llegan a crear

hornos para la fabricación de cerámica a torno

en el poblado de Cerro de los Infantes (Con-

treras et alii, 1982), donde se producen las

ánforas de tipología fenicia, un modelo acep-

tado en su estandarización para su comerciali-

zación con otras comunidades indígenas y los

semitas. Todos estos hechos nos prueban la

complejidad económica, operativa y social

que están adquiriendo las comunidades

autóctonas, propiciada desde el interés de los

dirigentes fenicios, interesados en que el pro-

yecto colonial esté siendo asumido por aque-

llos, así como por las aristocracias locales que

son las que permiten estos cambios en su par-

ticular provecho, pues terminarán por contro-

lar el plusproducto agrícola y su posterior dis-

tribución.

Estos momentos coinciden con la etapa

de mayor apogeo de Toscanos, que conocerá

un notable crecimiento demográfico, como

consecuencia del éxito del proyecto colonial

en el territorio. 

También en las comunidades indígenas se

documenta una mayor actuación sobre el

medio, en una tendencia a su explotación sis-

temática. Se registra un considerable incre-

mento de las aldeas agrícolas (Recio et alii,

1993), pues el éxito del crecimiento produc-

tivo permite el ascenso demográfico, que

viene a reafirmar cómo el proyecto agrícola-

cerealista fue la base fundamental para la

estructura política de la sociedad aristocrática

de los distintos estados ibéricos de las depre-

siones subbéticas y béticas, donde la propie-

dad de la tierra y la acumulación del exceden-

te agrícola y su control fue a su vez base de

conflicto social y territorial. 

La revitalización de las vías de comunica-

ción e intercambio, junto a la reactivación

económica con la explotación agrícola-cerea-

lista del territorio se detecta en la zona centro

de la Depresión de Colmenar, donde se crea

el poblado de Aratispi (Perdiguero, 1991-

92), que ejerce un directo control sobre la vía

de comunicación del Arroyo Cauche-Guadal-

medina. En la segunda mitad del siglo VII

a.C. se erige un gran recinto fortificado en

altura, Cerro del Cabrero (Recio et alii 1986-
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87; Martín Córdoba, 1995), que se convierte

en el principal centro de poder de este terri-

torio, controlando las vías de comunicación

entre la costa y la Depresión de Antequera.

En el contexto occidental de la Hoya de

Málaga se llegan a erigir pequeños recintos

fortificados en altura, como es el caso de la

Loma de Cuenca (Coín) (Recio et alii, 1993),

que se convierte en un excelente lugar para el

control del Bajo Guadalhorce, a partir de la

cuenca del río Grande.

Esta misma situación se registra en la

depresión de Alhama, donde los trabajos par-

ciales realizados a finales de los setenta permi-

ten constatar la presencia de un gran poblado,

Las Colonias (Fornes), y de distintos recintos

fortificados/torres, caso de la Mesa de Fornes

(Pachón et alii, 1979) y del Cerro del Bal-

neario (Arteaga, 1987). 

Así pues, en estos momentos se está pro-

duciendo una mayor pujanza de los sistemas

de fortificación, con la creación de los oppi -

da, tanto de nueva planta o en los grandes

poblados de etapas anteriores, como es el caso

de Los Castillejos de Teba que termina por

fortificarse,  y que se convierten en los princi-

pales centros de poder político y económico.

El control territorial y de las vías de comuni-

cación-intercambio será apoyado desde pe-

queños recintos fortificados/torres que se

registran de forma especial en los pasos de

montaña. 

Los oppida se convierten en la expresión

de los centros de poder local, caracterizados

por una aristocracia y nobleza de marcado

carácter militarista, que reafirma su poder en

la creación de sus complejas fortificaciones

desde la práctica de la coerción, que posibili-

ta movilizar una parte de la población para su

construcción, en una sociedad totalmente

mediatizada por la división de clases. Estos

mismos oppida son a su vez la culminación de

un proceso militarista, que debemos enten-

derlo como causa-efecto de los enfrentamien-

tos por la competencia de las tierras, por las

prácticas de razzias y saqueos, así como por el

control de las vías de comunciación-intercam-

bio para imponer “derecho de paso”. Esta

situación de enfrentamiento también reforza-

rá el creciente poder de la aristocracia guerre-

ra dentro de su comunidades y propiciará las

nuevas relaciones clientelares. 

El conflicto no es sólo local, entre indíge-

nas, sino que también llegará a afectar a los

centros fenicios, como ocurre en Toscanos en

los inicios del siglo VII a.C., que se verá obli-

gado a desarrollar una construcción defensiva

en la cima del Cerro Alarcón. Pero los enfren-

tamientos o, mejor dicho, las prácticas de

saqueos debieron continuar y aumentar con el

tiempo, pues todo el centro de Toscanos ter-

minará por estar rodeado por una importante

muralla a finales del mismo siglo.

En definitiva, desde el siglo VII a.C. y, de

forma especial, en el siglo VI a.C., el proceso

político de las comunidades indígenas está

culminando en un modelo de sociedad de cla-

ses, donde su máxima expresión la representa

la aristocracia militarista, que conforma lo que

hoy conocemos como Mundo Ibérico, forma-

lizado desde la pluralidad de centros de poder

de carácter estatal.

––––––––––––––––––

* Este trabajo fue expuesto en el IV Congre-

so Internacional de Estudios Fenicios y

Púnicos, celebrado en Cádiz el año 1995.

Tras las correcciones de las pruebas de

imprenta para su publicación, finalmente no

fue incluido en la edición de las Actas del

C o n g reso, por motivos no explicados.

Ahora, con ligeros retoques necesarios, lo

presentamos en la revista Mainake.
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Fig. 1. Cerro de Capellanía. Fase VIII (s. IX a C.). Productos cerámicos.
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Fig. 2. Distribución del poblamiento humano durante el s.VIII a.C. en la
provincia de Málaga. Indígenas y fenicios.

1.- El Castillejo (Alameda). 2.- Castillo de Antequera. 3.- Cortijo Catalán. 4.- Los Castillejos de Teba.
5.- Raja del Boquerón. 6.- El Castillón (Campillos). 7.- Cerrajón. 8.- Peña de Ardales. 9.- Cerro el
Cabrero. 10.- Aratispi. 11.- Acinipo. 12.- C.U. de Ronda. 13.- Loma de Cuenca. 14.- Parcela Cártama.
15.- Cerro del Villar. 16.- Cerro Cabello. 17.- ¿Malaka? 18.- Loma de Benagalbón. 19.- Toscanos. 20.-
Casa de la Viña. 21.- Castillo de Vélez. 22.- Morro de Mezquitilla. 23.- Chorreras. 24.- Necrópolis de
Lagos. 25.- Loma del Aeropuerto (¿Cortijo Cotrina?). 26.- Campamento Benítez. 27.- Loma de San
Julián. 28.- ¿Cerro del Almendro? 29.- Huertas de Peñarrubia. 30.- Nec. de Churriana.
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Fig. 3. Raja del Boquerón (Ardales). Plantas de viviendas del s.VIII y VII a.C.
Productos cerámicos del s.VIII a.C.
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Fig.4. Vestigios de cultura material, s . VIII-VI a.C.:Camino de la Isla (1); El Nacimiento (2, 4);Raja del Boquerón (3,
7); Las Huertas (5);El Castillón de Campillos (6);Río Guadalteba (8).
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